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MÉTODO 
DE LA PRIMERA GOLONIZACIÓU ESPAÑOLA 

(Conclusión) 

Si me propusiera presentar aquí un contras
te entre el sistema de colonización española y 
el que siguieron los portugueses, holandeses, 
franceses é ingleses, podría hallar abundan
tes materiales en la historia para probar que, 
como dice el señor Labra, «no puede negarse 
á España el primer puesto entre las naciones 
colonizadoras.» Mienti^as el principal objetivo 
de España ei'a difundir la religión y la moral 
entre los indios sometidos, elevándolos al ni
vel de los conquistadores, Portugal, Holanda 
y Gran Bretaña por muchos años considera
ron á sus colonias exclusivamente como mer
cados lucrativos y trataron á ios indígenas co
mo esclavos. El ya dicho autonomista cubano 
seilor Labra dedica dos capítulos completos 
de su obî a á este linaje de comparaciones, de
mostrando con numerosos textos el espíritu 
sabio y humanitario de las Leyes de Indias, 
cuya recopilación fué iniciada en 1570 por Fe
lipe II y terminada en 1660; y este cubano im
parcial, que es autoridad, en historia y en ex
posición de materias de ley, refuta indignado 
las opiniones desfavorables á la colonización 
españolas sustentadas por los historiadoi^es 
Robertson y Roscher. 

Mucho después de que España, bajo Carlos 
V, hubiese decretado la libertad de los indios 
elevánuolos á la condición de subditos de Es-
paria-con los. mismos derechos que los espa
ñoles naturales, los ingleses introdujeron la 
esclavitud blanca en América, en forma de 
criados «contratados» ó «convictos» ciue se 
vendían á razón de 40 á 50-libras esterlinas 
por cabeza. Los holandeses fueron, según 
Bancroft, los piiixieros en introducir en Amé
rica (en 1620) la trata de esclavos africanos, 

plaga que los ingleses extendieron rñás tarde 
á las Antillas. 

Por lo que i^especta á la opresión económi
ca, jamás los subditos de España en el Nuevo 
Mundo cargaron con impuestos tan abruma
dores y tan injustos como los colonos ingleses 
con las leyes de Navegación, la creación de 
las Compañías Orientales, la ley de 1699 con
tra los lejidos de lana y otras medidas opresi
vos. La Declaración de Independencia de las 
trece colonias de Norte Arhérica con su largo 
memorial de agravios, es un monumento im
perecedero de la codicia absorbente y ciega de 
Gran Bi'etaña. 

Si se habla de progreso,, no hay nada en es
te continente para demostrar que Gran Breta
ña, hasta'el tiempo dé la revolución america
na hubiese hecho cosa alguna pai'a mejorar la 
situación de los colonos. Por el contrario. 
M.'xi.co y las demás repúblicas bispano ame
ricanas pueden ostentar numerosas obras pú
blicas dejadas por los españoles: hermosas 
ciudades (1), magníficos templos y catedrales, 
buenas universidades, colegios, y hospitales, 
varias casas de moneda, diversos acueductos 
y viaductos, museos interesantes, residencias 
palatinas, monumentos artísticos é inumera-
bles minas, todo ello erigido é instalado bajo 
el régimen español siglos antes de que las co
lonias americanas se hubiesen alzado contra 
la tiranía del Gobierno inglés. 

Mientras el comportamiento de Gran Breta
ña hacia las tj-ibus aborígenes de Norte Amé
rica fué de despojo y exterminio implacable, 
la politica'Jde España, como lo demuestra cla
ramente la ordenanza dictada por Garlos V. 
en 1526, consistía en «enseñar á los indios 
buena moral, apartarlos del vicio y el caniba
lismo, predicarles el Evangelio, instruirlos en 
la doctiino de nuestra fé Católica pái^a la sal
vación de sus almas, y traerlos á nuestra so-
berojiía para que sean tratados, favorecidos y 

1) El barón de Humbold, liablando'de'la capital de México, 
dijo que era "la ciudad de los palacios y la más Della'capitai 
de América." 
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